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  Al principio aparecieron como un juego, de ese juego nació un trabajo y del trabajo, un oficio. Hacía falta una cámara, una computadora conectada a internet y disponer de tiempo libre o ganárselo al sueño. El juego consistía en crear un personaje, darle vida, hacer videos y difundirlos por cuenta propia.


  Cuando vieron que así se podían generar ingresos, hubo quienes lograron convertirlo en su trabajo. Un trabajo sin jefes ni horarios, tan exigente como divertido. Con más tiempo dedicado a la tarea, las destrezas aumentaron, se abrieron nuevas posibilidades y se fue transformando en un oficio, un arte del hacer que podía desplegarse y abrirse a distintos escenarios.


  Poco a poco las nuevas generaciones se volvieron alquimistas en la era digital: cuando les dijeron agarrá la pala, ponete a laburar, desoyeron el dogma, cortaron con los viejos modelos e hicieron del juego un trabajo a su medida.


  Este libro está dedicado a destruir los prejuicios y demostrar que el paradigma de la comunicación está cambiando, y que los “youtubers” no son vagos que suben videítos, sino que son artífices de una nueva profesión, creadores de contenido para todos los gustos y todas las edades.


   


  Lo que van a leer de acá en más está basado en una historia real y a partir de un héroe colectivo: EL TRABAJO DE YOUTUBER.


   


  Para contártelo le preguntamos a un grupo de youtubers de la Argentina sobre sus experiencias como creadores de contenidos audiovisuales para públicos masivos.


  Son representantes de distintas edades, ciudades y estilos, con puntos de partida y trayectorias muy diversas. En este libro explicarán qué hacen y cómo aprendieron a hacerlo. Veamos quiénes son y quiénes eran el día que pusieron manos a la obra y se asomaron al mundo.
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  Vedito


  Valentín Rodrigo Acevedo, Vedo o Vedito, no se acuerda cuándo empezó, dice que tendría que fijarse, que debe ser antes de YouTube. Sí, es un pionero en esto y te lo cuenta en cordobés, con dibujitos animados y guitarras distorsionadas, desde 2006. En aquel entonces tenía 14 años y unas ganas desaforadas de que alguien le diera bola a las cosas que creaba. Cuando abrió su canal fue pura adrenalina. Ahora ya no está tanto en la plataforma, trabaja detrás de escena editando videos para la comunidad youtubera y tiene nuevos planes entre manos. Es alguien que sabe remarla y tiene cosas muy valiosas para contarnos. Su trayectoria de perseverancia empedernida son ejemplos del recorrido lleno de altibajos que supone mantenerse a flote en un un ámbito que, en ocasiones, tiene un costado hostil.
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  Kevsho


  Kevin, Kevsho, se unió a YouTube en febrero de 2011. Tenía 16 años y lo audiovisual ya formaba parte de su vida: era el que hacía los videos familiares con fotos y el que presentaba un video cuando le pedían un trabajo práctico en la escuela. Pero también era tímido, usaba anteojos y eso lo hacía sentir inseguro. Cuando se puso lentes de contacto y empezó teatro, este pequeño Clark Kent encontró en la producción de videos la cabina telefónica donde expresarse y salir volando como Superman. Frente a cámara apareció un galancete inquieto y divertido, una tentación para las marcas que quisieran unirse a sus atributos. Voló de Mar del Plata a la capital del país mientras papá y mamá lo alentaban desde la hinchada. Con varias capas puestas, como la de Harry Potter, viajó por el mundo: nunca imaginó que vendrían a buscarlo de Disney Channel. Prolijo y meticuloso, Kevsho hizo bien todas las tareas. Fue primera escolta en la escuela y podría serlo también en YouTube por todo lo que estudió sobre la plataforma.
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  Papry (Hecatombe)


  Agustina Suásquita, conocida como Papry, es una actriz cordobesa que se formó en YouTube. Sus amigos del cole se lo pasaban haciendo sketches, escribiendo, filmando y editando videos. En 2012 decidieron subirlos como Hecatombe. Entre personajes, guiones e improvisaciones, el grupo consolidó su amistad y se inventó un modo de vivir de la actuación mientras cada quien estudiaba lo que quería. Papry estudió Diseño Gráfico, su elección desde los 8 años. Al grupo le vino al pelo, porque tenía pasta para actuar y además hacía las miniaturas y cuanta tarea de diseño necesitara un video. Ella es de esas personas que van por todo y tiene mucho para contarnos sobre las formas que toma el trabajo de youtuber cuando se produce comedia de ficción, en grupo y desde el interior del país.
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  El Demente


  Martín Kovacs escribe historias desde que tiene memoria. Al principio eran solo en lápiz y papel, pero cuando tenía 11 años descubrió que podía filmar con la cámara de fotos que había en su casa y empezó a hacer videos con sus primos y hermanos. Después se enganchó editando Animé Music & Video, esos videos en los que mezclás una canción conocida con escenas de animé. Cuando terminó el cole entró a trabajar como analista de sistemas, se ocupaba del soporte técnico y de evitar hackeos, algo que pero para él era superaburrido. En su cabeza traía, de la escuela técnica, una caja de herramientas con conocimientos de electricidad, electrónica, programación, robótica y un montón de matemática. Martín dice que todo eso está buenísimo porque no importa que no lo uses, te ayuda a mover el bocho y un cerebro entrenado es un cerebro mucho más creativo. Un día antes del verano de 2012 abrió El Demente su canal de YouTube. Al principio no pegaba una, pocas suscripciones, pocas vistas. Su papá le decía que se dejara de joder con los videítos y Martín se sentía entre la espada y pared, no quería dejar de hacer algo que amaba, pero tampoco decepcionar a alguien que amaba. La remó cuatro años y un día le encontró la vuelta. Todo un ejemplo de las cosas que se logran cuando se persiste en una pasión.
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  Lyna


  Antes de ser Lyna, Evelyn Vallejos era secretaria en un consultorio psicológico y estudiaba Comunicación Social. Lo que más le gustaba de la carrera era la rama televisiva, estar frente a cámara y editar, pero no tenía muy en claro qué quería hacer. Alguien le dijo que tenía pasta de youtuber y un día grabó su primer video, abrió un canal y desde entonces no paró más. En el cole era la típica introvertida a la que le hacían bullying porque se sacaba buenas notas y en la universidad también la hostigaban por ser youtuber. Lyna creó un producto para niños y niñas sobre videojuegos, con una dinámica singular y entradora. Es un volcán de energía y administra cuatro canales con soltura.
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  Te lo resumo


  Jorge Luis Pinarello era el gracioso de la escuela, pero no conectaba con nadie. A sus compañeros les gustaba el fútbol y los autos, él se adaptaba sin mucho entusiasmo, pero prefería estar solo y viendo tele. Las amistades llegaron a los 15, cuando empezó a hacer teatro. Terminó estudiando esa carrera, formando un grupo de teatro independiente y dando clases en una escuela primaria. En eso estaba cuando abrió Te lo resumo así nomás, su canal de YouTube, en 2014.


  Sus primeros videos, con solo cien vistas, tenían más público que sus obras de teatro. El día que aumentó el colectivo y ya no le convenía seguir dando clases, largó ese trabajo y se dedicó al canal. Hoy no para de crecer y todo indica que lo seguirá haciendo. Se lo merece, porque su producto es redondo por donde se lo mire: con humor, precisión y buen ojo, te resume series y películas de todas las épocas y estilos. Queremos que nos cuente cómo le dio forma a esa idea tan original y cuál fue su recorrido al armar ese nicho que no existía.
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  Ramita


  Ramiro Hernán Terraza, más conocido como Ramita, abrió su canal Bajoneando por hay en 2014. No, no es un error de tipeo y te lo explica en uno de sus videos: le puse hay porque así quiero que suene. Ramita te muestra dónde encontrar comida rápida mientras vos, del otro lado de la pantalla, querés teletransportarte y pedirle un mordisco de la hamburguesa que tiene en la mano. Él cree que todo lo que hacemos en la vida es como un preparativo y tiene razón, porque en su canal logró conjugar distintos saberes que traía a cuestas. Al salir del colegio ya era fotógrafo y su primer trabajo fue vender autos. Cuando abrió su canal estaba trabajando como community manager, que son esas personas que crean, gestionan y administran la comunidad online alrededor de una marca.


  Hoy hace un trabajo sólido y completo, con criterios estéticos muy claros y teje muy buenos vínculos en la comunidad youtubera.
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  Paulina Cocina


  Paulina G. Roca es Paulina Cocina. Socióloga de profesión, youtuber por oficio y elección. Estaba haciendo un doctorado en otro país, extrañaba y se aburría como un hongo. De cocina sabía lo mismo que cualquier mortal. Decidió filmar videos haciendo de cuenta que era una Susana Giménez del mundo culinario, y así mandar saludos a sus afectos y conjurar el tedio de la solemnidad académica. No fue de un tirón, en el medio pasó a otra cosa pero cuando retomó, estando otra vez en la Argentina y ya siendo mamá, armó un canal de cocina con recetas fáciles y lleno de humor. El canal de Paulina te salva las papas cuando no sabés qué cocinar con lo que te queda en la heladera. Te tira ideas para aprovechar el tiempo y dejar viandas listas, para que lleves al laburo o al cole durante toda la semana, y para que te esperen en casa cuando volvés fusilado de un día largo o una noche de joda que pide a gritos un buen bocado.


  Paulina te enseña a hacer cosas ricas y simples para no caer en la tentación del delivery. Todo eso sin ser una fundamentalista de la comida saludable y así te lo advierte: aquí somos chorizo lovers, que quede claro. Paulina es la mamá youtuber que no podía faltar.
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  Angie


  Angie Velasco se levantaba todos los días con el celular en la mano, iba a la facu, volvía a casa y se dormía con el celu en la mano y una idea fija en la cabeza: quiero ser youtuber. Sus ganas eran tantas como sus inseguridades. Además no tenía una cámara ni un celular con memoria suficiente para poder grabarse. Pero YouTube le gustaba tanto como el café y esos dos amores hicieron crush: ganó $10.000 en un concurso de una marca de esta infusión, se compró la cámara y anunció: mamá, voy a ser youtuber. Dicho y hecho. Abrió su canal a fines de 2017 y en 2019 estaba en el YouTube Rewind, el video que lanza la plataforma rebobinando todo lo que pasó en el año en los canales más taquilleros del planeta. Agarrate mundo, en la Argentina ya nació una nueva generación youtuber.


   


   

 

   


   


  Con esa troupe vamos a contarte la historia del juego que se convirtió en un trabajo del que nació un oficio. Veamos cómo fue que todo esto empezó.
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  Hace más de un siglo los hermanos Auguste y Louis Lumière inventaron una máquina que permitía tomar una foto detrás de otra, proyectarlas en un lienzo y verlas en movimiento. La llamaron cinematógrafo y la presentaron en un café de París en 1895. El público quedó boquiabierto cuando se apagó la luz: un cono de luz blanca atravesó la sala y aparecieron transeúntes y carruajes circulando en una plaza, obreros y obreras saliendo de una fábrica, un tren llegando a una estación, tres hombres jugando a las cartas, una niña dándole de comer a un gato.


  Como en los inicios del cine, el fenómeno youtuber tiene origen en el registro de escenas de la vida cotidiana. Cada quien, a su manera, pasó de editar el video con las fotos de las vacaciones a improvisar frente a una cámara y hacer un montaje con animaciones y recursos de todo tipo. El mundo es otro, ya nadie se sorprende viendo imágenes en movimiento. La sorpresa fue el descubrimiento de que se aprendía probando, experimentando, por cuenta propia y sobre la marcha. No importaba que fuera “atando con alambre” lo que tuvieras a mano. Era un juego. Era un entrenamiento.


   


  A Vedo le gustaba El Mono Mario de Ary G. y Alejo y Valentina de Alejandro Szykula, dos animaciones que veía en internet. Un amigo le dijo que estaban hechas en Flash, un programa que podía descargar, que estaba ahí, al alcance de la mano, cuando él creía que los dibujitos eran cosas que hacía una empresa o la gente grande.


  Instaló el programa en la compu de un amigo que tenía una mejor que la suya y además sabía un montón: con Martín Domingo (Kion), Vedo descubrió que podía hacer lo que se le antojaba.


   


  Descargar un programa y hacer animaciones,


  descargar otro y editar video,


  uno más y editar audio.


   


  El primer video que hizo fue Ciber Siria, una publicidad del negocio familiar, con una canción que compuso un amigo y dibujos de penes voladores. También envió un currículum animado a una empresa de producción y multimedia que se dedicaba a traducir digitalmente lo que sus clientes querían comunicar. Se le ocurrió mientras estaba en cama, saliendo de una apendicitis. Así consiguió su primer trabajo.


   


  Lo emocionaba sentirse, de repente, en la vida adulta, donde las cosas tienen consecuencias.


   


  Empezó a estudiar Diseño Gráfico, abandonó por falta de tiempo, pero extrañaba estudiar y se anotó en Diseño de Multimedia. En las horas muertas entre el trabajo y la facu, dando vueltas con Kion por el centro de Córdoba se encontraron con 1.882 delfines de color azul metalizados en La Cañada. Sí, no había quién no se preguntara qué hacían esos globos ahí, atados con hilos a la altura del calicanto del arroyo que atraviesa la ciudad de sur a norte. Después se supo que era una publicidad no tradicional de una marca de fernet. Mientras duró el misterio, Vedo y Kion hicieron de reporteros urbanos, preguntándole a la gente qué pensaba del fenómeno. Improvisaron más de un episodio dedicado a develar la incógnita. Filmaban con una camarita digital que no tenía pantalla, había que volver a casa y descargar el video en la compu para ver cómo había salido.
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